Instintos, músculos y series de TV 
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Este trabajo se propone explorar cómo las series de TV actuales problematizan una “masculinidad hiperdesarrollada”: un héroe muscular contempla, centrado en la hiperbolización de ciertas características (musculatura, fuerza, vigor sexual, rudeza y agresividad) y en la determinación de una esfera semiótica que asocia virilidad y animalidad (Cornelius). Se trata de una interpretación histórica del cuerpo del sujeto masculino como cuerpo animal, determinado siempre biológicamente. En tal sentido, la recurrencia de protagonistas masculinos en series televisivas actuales como Spartacus, Outlander, Vikings o Sons of Anarchy recupera esta promoción de un hombre “clásico” (caucásico, heterosexual y poseedor de un cuerpo altamente definido), al tiempo que parecen refractar modelos contrapuestos que incluyen otros modos de entender la corporalidad y sus derivas culturales: aquello que puede pensarse como desplazamientos en la cartografía de lo masculino y lo femenino y, además, de lo humano y lo animal. Sin embargo, nos preguntamos: a través de esta semiotización del cuerpo masculino, ¿las series trazan efectivamente nuevos límites en la topografía los géneros? ¿O critican parcialmente un sistema ideológico, asegurando la supervivencia de aquello que finalmente parecen cuestionar? ¿Cómo lo instintivo interpela esta (des)organización cultural y, al mismo tiempo, la manera en que comprendemos la condición humana? Con el objeto de arrojar luz a estos interrogantes, consideramos que la biosemiótica brinda categorías heurísticas para la conformación de un marco de interpretación que permite atender al cuerpo como constructor de modelos de mundo (Sebeok; Lotman). De manera especial, la modelización instintiva de lo masculino en narrativas actuales señala cómo, a través de la corporalidad, la cultura opera, reorganizando fronteras y prácticas sociosexuales, otorgando identidades y recuperando activamente una memoria mediante aquello que textos como los seriados activan y registran desde sus lugares de enunciación.

· Introducción: semióticas del cuerpo
Esta presentación retoma un conjunto de problemas situados en esa frontera donde prácticas sociosexuales y formas de la ficción parecen traducirse mutuamente. También, problematiza ese umbral donde bagaje biológico y orden social se desarrolla como conflicto central para pensar la construcción de subjetividades. Se trata de una inclusión de lo animal en ciertos recorridos estéticos que, al tiempo que interpela determinados sujetos de la cultura, revela un estado cognoscitivo de aquello que los sistemas interpretan como lo humano (Barei et al, 2013). 

Nuestra lectura sienta sus bases en la semiótica de Iuri Lotman (1990), quien asumió el desafío de pensar que los textos del arte dinamizan creativamente la memoria de las culturas. Esta hipótesis lotmaniana nos impulsó, en investigaciones anteriores (Gómez Ponce, 2017), a indagar de qué manera la serie de TV aparece como un terreno sumamente fértil que provee determinada información a partir de la cual podemos reconstruir una parcela de la cultura que legitimiza y naturaliza (o bien que discute y disputa) representaciones de la feminidad y la masculinidad en términos de animalidad. Y no dudamos en que muchos otros textos podrían también ilustrar esta cuestión. Ocurre que las series, uno de los productos más consumidos en la actualidad, no dejan de afirmar que la TV está lejos de ser solo una “cultura de la evasión”. Deviene, en otras palabras, un modelo cognoscitivo donde afloran síntomas recurrentes de nuestra contemporaneidad tales como, por ejemplo, los modelos culturales que (re)presentan los sexos. Desde esta perspectiva, la forma en que las series consumidas a gran escala proyectan una “memoria de la diferencia sexual” (Boria, 2011:52) ocupa un lugar privilegiado para comprender no solo cómo lo animal trabaja una condición humana, sino también como organiza cartografías sociales de lo corporal. 

Frente a este panorama, la semiótica aparece como un espacio privilegiado para considerar cómo el cuerpo se codifica (se traduce) en convenciones que regulan, registran, replican e imparten modelos culturales. Desde el punto de vista formal, seguimos las hipótesis biosemiótica de Thomas A. Sebeok (2001), quien asume que, si bien la corporalidad es un aparato orgánico (un tejido de células y órganos que forman un sistema para el intercambio de información), también es un complejo semiótico al que se le sobreimprimen constantes significaciones sofisticadas, producto del contacto específico con el orden cultural. En esta discusión, la preocupación de autores como Sebeok y Lotman se orienta a indagar cómo operan los modelos que, con base en una función natural (reproducirse, alimentarse, defecar, etc.), se naturalizan y, por ende, se atraviesan por diferentes lenguajes socioculturales como el arte (idea heredera de la concepción de Mijaíl Bajtín en torno al sistema de imágenes del carnaval que “corporizan” la cultura: las funciones biológicas del cuerpo que aparecen como “funciones significadoras”, 1984:27).
Como puede observarse, desde esta línea teórica lo orgánico resulta producto cultural, puesto que en él no hay nada ahistórico. Se enviste social, racial, clasial y sexualmente, y deviene, con ello, un modelo de mundo o, para ser más específicos, un sistema de modelización (Sebeok, 2001). Se trata de una postura también cara a Elizabeth Grosz, quien asume la corporalidad como una “superficie inscriptiva” que adquiere significación cultural porque “el cuerpo está involuntariamente marcado, pero también puede ser grabado a través de procedimientos ‘voluntarios’, estilos de vida, hábitos o comportamientos” (1994:143)
. En el contexto de esta articulación (siempre de carácter empírico), emprenderemos un acercamiento transversal a los estudios de género, con el objeto pensar al sistema de género como un “sistema de sentidos” (De Lauretis, 1987), que traduce semióticamente el orden biológico de los sexos en formas culturales como aquellas del orden estético. Nuestra intención es introducir algunas premisas para pensar cómo la corporalidad interviene (o es intervenida) en las series de TV. 

· Sobre series de TV y cuerpos masculinos
De manera específica, nos orientamos a realizar aportes a un marco de interpretación para reflexionar cómo se muestra y se significa el cuerpo masculino: un aparato biosemiótico en el cual, a los ojos de la cultura, parece permanecer un remanente de algo biológico (y, por ende, instintivo) que está siempre al acecho. Por ello, expondremos un rastreo por algunos elementos en carácter exploratorio, en tanto pretende si no resolver, al menos dejar planteado un conjunto de interrogantes. Al amparo de este resguardo, la gran línea problemática que planteamos es: ¿qué modelos de masculinidad están cartografiando las narrativas seriales y, particularmente, aquellas provenientes de los Estados Unidos, referente hoy ineludible en estas producciones? 

A primera vista, los estudiosos coinciden en dos supuestos que podrían orientar este interrogante. El primero es que las series estarían dando cuenta de una mirada alternativa en torno al sujeto masculino, visible en la fuerte emergencia de una heroicidad fuera del canon. Hablamos de héroes cínicos, renegados, sociópatas, psicópatas y criminales (pensemos, de manera ejemplar, en la línea de fuga que se traza desde The Sopranos hasta Breaking Bad), que arrostran un modelo de masculinidad bastante alejado de aquello a lo que nos tenía acostumbrados la épica. Hablamos de una lectura donde se vuelven funcionales los aportes de la teórica feminista Teresa de Lauretis, quien se nutre de la propuesta lotmaniana para afirmar que “por muy variadas que sean las condiciones de la presencia de la forma narrativa en los géneros de ficción (…) su desarrollo parece ser el de una transición, una transformación que se predica de la figura de un héroe” (1987:179). 

Dicho de otro modo, en De Lauretis (como también en Lotman y, por supuesto, en Mijaíl Bajtín), el héroe mítico ocupa un lugar privilegiado como sujeto que cumple el papel clasificador de la realidad, hundiendo sus raíces en los orígenes de la cultura. Como centro volitivo, encarna los valores culturales, pero también es germen matricial que diacrónicamente gobierna la aparición de los géneros “en el centro del macizo cultural” (Lotman, 1998[1973]:186). Es por ello que Teresa de Lauretis no dudará en afirmar que en este sujeto mítico descansa en una “diferencia sexual” que la historia se encargará de replicar: la distancia biológica entre mujer y hombre, siendo este último la representación canónica del héroe. En función de ello, estudiar las continuidades y las rupturas de la heroicidad es atender al modo en que la cultura escenifica su(s) masculinidad(es). 

Por otra parte, el segundo supuesto (y quizá, el más interesante para nuestro recorrido) es que, en contraposición con el carácter normativo y normalizador que posee el texto heroico “clásico”, emergen series recientes que evidencian otros modelos, quizá anclados a un espacio de reclusión donde la mujer tuvo tradicionalmente un papel preponderante como objeto sexual. Aquí podríamos nombrar textos como True Blood (HBO, 2008-2014) o Black Sails (Starz, 2014-2017) que operan mediante una exhibición constante del cuerpo del héroe, o casos más extremos como Sons of Anarchy (FX, 2008-2014) o Animal Kingdom (TNT, 2016), donde la manada heroica se encuentra supeditada a una fuerte figura femenina, orden siempre matriarcal que coarta toda otra forma de subjetividad en emergencia. Incluso aparecen series como Spartacus (Starz, 2010-2013), a través de una masculinidad heroica que es explotada lúdica, económica y sexualmente (dimensiones estas en las que los personajes también se muestran sensibles ante la pérdida de un compañero, vivencian libremente las relaciones homosexuales y expresan un cuidado del cuerpo que podría resultar anacrónico para los gladiadores de la época romana). Una hipótesis generalizadora para este segundo supuesto sería que, miradas en conjunto estas series optan por un patrón de modelización que viene a discutir una imagen canónica de la masculinidad mediante su objetivación. 

Por ello, mientras Carlos Megía (2016) sugiere que estos ejemplos dan cuenta de que la masculinidad televisiva paulatinamente se está “reinventado”, el crítico Ramón Jiménez (2017) no duda en afirmar que estas formas ya están desafiando un sistema hegemónico. Conviene preguntarnos, sin embargo, qué implicancias tienen efectivamente estas emergencias. ¿Se trata de nuevas formas de exponer los sexos? ¿Son series que trazan nuevos límites en la topografía los géneros? ¿Cuán cierto es que, en los recientes años, la masculinidad se ha desplazado de sus formas tradicionales? 
· La intervención del instinto
Desde nuestra perspectiva, suponemos que, si es posible pensar que algunas modelizaciones (al menos, aquellas masivas) están problematizando lo masculino, no podríamos hablar de un giro absoluto, en tanto estos cambios no parecen refractarse en un orden particular: una búsqueda por exponer una iconografía masculina que refracta, básicamente, un cuerpo atractivo (de belleza clasista, si se quiere), y que debe mostrarse en todo su esplendor.  

Lo primero a considerar es cómo se presenta la corporalidad a través de una estética audiovisual regular en las narrativas seriales: una “masculinidad hiperdesarrollada” cuyo topoi es la desnudez del torso y la exageración de características tales como la virilidad, la fuerza, la rudeza, la agresividad y la musculatura (Clúa Ginés, 2008). Se trata de aquello que, en trabajos anteriores, reconocimos como “héroes fragmentados”, puesto que el ojo de la cámara está centrado en partes específicas del cuerpo, tales como brazos, piernas, glúteos o torso (Gómez Ponce, 2016). La lectura se consolida mediante un amplio caudal de escenas sin aparente justificación que muestran a los protagonistas desnudos o semidesnudos en los diferentes contextos que trabajan las series: las rutas o los talleres en Sons of Anarchy, las barracas o los baños públicos en Spartacus, la guarida del superhéroe en Arrow (The CW, 2012), los paisajes escoceses en Outlander (Starz, 2014), las playas californianas de surf en Animal Kingdom o el gimnasio en Kingdom (Audience, 2014) dan clara cuenta de ello (Figura 1). Son constantes formas cronotópicas, diría Mijaíl Bajtín, que aplican a espacios canónicos de lo masculino, aprovechadas además por estas cadenas como HBO o Starz cuyas políticas estéticas a veces roza lo pornográfico. 
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Aparece luego otro rasgo concomitante. En términos de Daniel O’Brien (2010), atendemos a un “héroe muscular” que se conjura por efecto visual: el  cifrado de una “masculinidad hercúlea” cuyo camino heroico está basado en la destreza física del cuerpo para superar pruebas
, denotaciones masculinas de fuerza y vigor que claramente se oponen a la lectura tradicional de debilidad y emocionalidad, propias de lo femenino. En especial, esta modelización hiperbólica (que reconocemos como un built body) señala una distancia con todos aquellos cuerpos que no son abordados por la cámara como, por ejemplo, los restantes hombres (que tienen menor musculatura o carecen de ella) y, por supuesto, el sujeto femenino. En este sentido, resulta de importancia el uso de protagonistas físico-culturistas en series como Spartacus o actores hiperbolizados como Stephen Amell o Colton Haynes de Arrow, cuyos cuerpos están “construidos” (built) para ser mostrados. Eso es, a ciencia cierta, una puesta en escena donde el cuerpo entrenado es protagonista tanto de la macroestructura narrativa, como del exceso de musculatura expuesta en los poster y banners publicitarios (Figura 2). 

Por estas razones, el estudioso de género y productos audiovisuales Michael C. Cornelius (2010a) señala que, como sucede en otros textos masivos (aquellas publicidades de mujeres semidesnudas en las revistas de moda femenina o las revistas fitness para hombres), la intención primordial de estas series yace en una identificación con el objeto: con un cuerpo deconstruido en retazos que se vuelve tanto forma de admiración como de deseo, y traza con ello una esfera semiótica entre hombría, dominación y poder. A ello puede añadirse el tropo recurrente de la pérdida del objeto amoroso: estos protagonistas, en muchos de los casos, no tienen destinataria específica o la peripecia heroica es un intento por recuperarla (como en Spartacus). Referimos entonces a un desplazamiento que permite se destaquen las aptitudes físicas de los héroes, las peleas por el honor y una intersubjetividad que recae en el grupo masculino, y no en un objeto amoroso que aparece siempre ausente (aspecto que, según Cornelius, podría pensarse también como hipótesis para la apertura hacia una ambigüedad homoerótica en los personajes, permitiendo estos [image: image3.jpg]


juegos de bromance que suelen emerger asiduamente en las narrativa). 
En síntesis. De este modo de modelizar, se destaca la recurrencia a un estilo de hombre que, casi siempre caucásico y heterosexual, es poseedor de un cuerpo altamente definido y tonificado. A nivel de recepción, la semiotización del cuerpo marcado y desnudo de este héroe muscular deja entrever una representación que claramente no es igual para el varón heterosexual blanco que para su contraparte biológica (la mujer), para otras variantes culturales y hasta para otras masculinidades. Y de ningún modo sería pertinente desviar aquí la discusión para trazar una historia sobre este modelo (trabajo que, además, conlleva un rastreo más elaborado por las condiciones de producción específicas de lo masculino). Sin embargo, podemos señalar que esta modelización tiene una fuerte tradición histórica cuyo germen se emplaza en un ideal griego de belleza que Umberto Eco define como el itinerario por una genealogía del “Adonis desnudo” (2004:14).
Ahora bien, el sucinto recorrido anterior nos impulsa a interrogarnos qué connotaciones adquiere este exceso de cuerpos masculinos desnudos. En líneas generales, hay algo del orden testosterónico en estas ficciones que configuran elementos básicos de un modelo de “macho”: una imagen canónica de hombre que, en los derroteros culturales, sugiere un héroe cuyas prácticas conllevan una naturaleza más “animal”. Cornelius señala, en tal sentido, la incorporación de características que, de manera particular, conforman una subjetividad masculina que trabaja lo humano en términos de animalidad: “instinto, intuición, agresión, violencia: este es el mundo de lo masculino” (Cornelius, 2010b:158). Y un gesto común atraviesa estas iteraciones. Se trata de un imaginario de larga data que sostiene que nuestra especie, pese a siglos de evolución cultural, lleva siempre una mancha de lo animal que es, en definitiva, la de un “animal erótico”, como bien intuye Georges Bataille (2010). Sabemos que existen numerosos ejemplos en el mundo natural en los cuales el mayor tamaño, la mayor cantidad de colores y otros atributos se ostentan más en los machos que en las hembras. Para las ciencias naturales, las hembras poseen mayor número de especímenes que su contraparte y, por este motivo, son ellas quienes eligen a sus respectivas parejas. En tal sentido, el macho “debe” destacarse para llamar la atención y, por ende, poder reproducirse puesto que, como indica Cornelius, “mientras más se desarrollan los atributos, más deseable es la pareja” (2010b:161). 

Esta modelización señala entonces una correlación entre el atractivo masculino y cierta idea de “calidad biológica” del macho, dado que parecería que el fitness se relaciona con salud y vigor y, en consecuencia, con mejores posibilidades reproductivas. Son rasgos que, en conjunto, sedimentan la imagen de un instinto reproductivo en lo humano, que sería común con lo animal y que conjura una doble trayectoria por la memoria cultural (una tradición para entender al héroe masculino) y la biológica (un hipotético comportamiento reproductivo). 

En tal sentido, podríamos organizar un continuum de cómo se reproduce esta lógica en las series de TV. Quizá el caso más paradigmático y literal está en la relectura del hombre-lobo, figura mítica tradicional de lo masculino (y que además lleva a interrogarnos por qué la presencia de mujeres-lobo no es tan frecuente). En narrativas como Teen Wolf (MTV, 2011), The Vampire Daries (The CW, 2009-2017) o la co-producción canadiense Bitten (SyFy, 2014-2016), la metamorfosis en lobo aparece como mecanismo buffer que permite articular rasgos de la virilidad bestial del hombre, como así también una justificación para el exceso de desnudos (a los que puede añadirse la cantidad casi inexplicable de escenas en las duchas). La masculinidad opera de manera interesante en estos contextos, puesto que, en comparación con los filmes clásicos de la década del ‘50 (y aquellos monstruos altamente hibridados), estas modelizaciones marcan visiblemente los límites entre lo humano y lo animal: en otras palabras, se busca separar estéticamente este humano carente de pelos, del resultado zoomorfo de la conversión, que aparece como un lobo en su sentido literal. Algo similar sucede en Beauty and the Beast (The CW, 2012-2016), donde el devenir-bestia del mito original se desplaza para dar lugar a un joven musculoso con solo algunas cicatrices en el rostro y ojos que cambian de color. 

Por otro lado, se presentan series donde lo instintivo adviene más bien como metáfora para explicar subjetividades no canónicas, casi siempre vinculadas a una de sus matrices de emergencia: la figura del bárbaro, aquel otro leído históricamente por la cultura occidental como una forma de la animalidad. De ello se desprende que una serie como Game of Thrones (HBO, 2011) recree la barbarie a través de uno de sus personajes más emblemáticos, Khal Drogo, otro texto como Vikings (History Channel, 2013) se oriente a desmitificar las tradiciones del colectivo nórdico. En trabajos anteriores (Gómez Ponce, 2015), observamos que, dentro de estas relecturas, cobra relevancia una forma de organización de lo masculino que parece recurrente: la manada, complejidad que expone el modo en que se organiza un orden micro de lo social que ubica al hombre dentro de una jerarquía (alfa, beta o miembro regular). La manada resulta de interés para entender cómo los cuerpos devienen una sola y única corporalidad que confía en la totalidad del colectivo, lógica claramente visible en series como Sons of Anarchy o Animal Kingdom (siendo esta última más literal por la incorporación de la connotación animalística en el mismo título).

De manera ejemplar, estos casos modelan subjetividades que pueden identificarse a sí mismas y percibirse dentro de una red significante de cuerpos que “habilita o prohíbe comportamientos, homogeneiza valores y creencias, y colaboran en la auto-conformación de una identidad masculina” (Cornelius, 2013, la cursiva es nuestra). Se evidencia, en consecuencia, un orden ritualístico en estas series y signos visibles de una masculinidad que hace frontera con la manada animal: los tatuajes, los chalecos, las barbas, las armas, las motocicletas son, a ciencia cierta, aditamentos que solidifican esta modelización. Incluso el desnudo adhiere a otro sentido, en tanto se vincula a un estar en estado natural (a un retorno al “grado semiótico cero”, según Iuri Lotman), donde cuerpo animal y cuerpo masculino se hacen uno. Quizá, a modo ilustrativo, sea posible remitir una de las escenas que más expone esta lectura en la serie Vikings, y el encuentro de un joven Bjørn (Alexander Ludwig) con el oso (404): proceso de transición de la juventud a la adultez al vencer a la especie ursina, que además remite a estos ritos de iniciación masculina tan regulares en los textos que aplican a la manada de hombre. 
Por lo demás, no podemos menos que asociar este conjunto de modelizaciones a una liberación sexual y una exposición/exhibición de la corporalidad que es de índole instintiva. Y no está de más aclarar que nuestra lectura no comprende estas prácticas que como biológicamente determinadas, sino más bien aborda procesos de semiotización de lo corporal: operaciones que naturalizan aquello que podría ser natural. En términos semióticos, hablamos de una traducción que ha permitido “justificar” en términos biológicos y deterministas o, como bien sugiere Michel Foucault (2002:132), de “reducir en términos inteligibles” todo un ámbito de prácticas. Desde esta mirada, es posible pensar que las narrativas seriales optan por resolver ciertas prácticas (agresividad, reproducción y supervivencia para lo masculino –pero, también, maternidad y seducción en torno a lo femenino) mediante una explicación instintiva que aparece densamente. En otras palabras, el instinto adviene como “principio explicativo”, traducción semiótica que opera mediante aquello que definimos como un proceso de instintivación (Gómez Ponce, 2017:153): un modo de subjetivación a través del cual el instinto se desprende parcialmente de su carácter biológico para aparecer, en su lugar, como un lugar común para leer ciertos sujetos de la cultura. 

· Reflexiones finales
Sin pretender agotar el alcance de este tema tan complejo, en este itinerario reflexivo hemos recortado un conjunto de rasgos para pensar cómo se problematiza una escenografía de la corporalidad masculina en series de TV contemporáneas. En líneas generales, los relatos televisivos fortalecen un modelo de virilidad animal masculina que, en conjunto (amplio, pero siempre incompleto), se esfuerza en mostrar que, si bien hay muchos modos de practicar la masculinidad, solo habría una manera de corporizarla. Estos textos masivos construyen así un discurso que vuelve al cuerpo altamente codificado y, por ende, un objeto de consumo, consolidado además mediante múltiples estrategias audiovisuales y narrativas. Hablamos, por ende, de una modelización que se rige por las reglas de mercado y donde lo instintivo interviene como una densa semántica que colabora en la solidificación de estereotipos. Puesto en primer plano, el “macho” deviene conjunto de fragmentos recortados por las tomas de la cámara que lo vuelven objeto parcial: como sugiere Michela Marzano (2006), es un cuerpo en pedazos que reduce al individuo al silencio y la transparencia, o a lo estimulado y lo estimulable.

Tal parece ser la dimensión compleja que funda esta intrincade esfera por una parcela de la memoria masculina, donde existe algo contradictorio: si bien se busca poner de manifiesto una distancia a través de una corporalidad subrayada (músculos definidos, masa corporal y, en muchas ocasiones, genitales pronunciados), se replica sin embargo un ideal de belleza masculina. La diferencia sexual, en términos de De Lauretis, se resuelve entonces como espacio interesante para reflexionar no solo cómo lo femenino es desplazado diacrónicamente del centro de la escena narrativa, sino también para entender como el modelo heroico deviene modo de percepción y recepción del hombre: una opresión y una normativización para el mismo sujeto masculino que debe cumplir con estándares de hombría, expuesto en esta promoción de un hombre “clásico” (caucásico, heterosexual y de un cuerpo altamente definido). 

Queda interrogarnos también por qué, aún con un paulatino aumento de mujeres en roles protagónicos (que, de una u otra manera, buscan criticar un sistema patriarcal), lo masculino parece no poder desprenderse de esta semiotización instintiva, lógica visiblemente reforzada por estas modelizaciones físicas de corte androcéntrico y heteropatriarcal. Lo que nos lleva a pensar que aquellas formas de desplazamiento que sugerimos al comienzo de este trabajo son, más bien, excepciones que confirman la regla. Dicho de otro modo, serían lugares de emergencia periférica que critican parcialmente un sistema ideológico, asegurando la supervivencia de aquello que finalmente parecen cuestionar.

Por lo demás, hay un interesante juego entre memoria biológica y memoria cultural que la intervención de lo instintivo deja entrever. Y, aunque excede a este trabajo una investigación sobre la historia de la construcción de los sexos, los interrogantes que planteamos bien pueden acercarse a su reflexión. Se trataría de una problemática por la memoria del género en el sentido planteado por Mijaíl Bajtín, pero encausada desde una mirada doble: por un gender (las reglas que producen relaciones sexuales y ordenan cuerpos y prácticas) y por un genre (modelos que se concretan en determinados géneros narrativos de la televisión), en cuyo diálogo se condensan “tipos relativamente estables” de interacciones subjetivas que, en los ejemplos observados exploratoriamente, vuelven inteligible una masculinidad en producciones estéticas. Con todo, sobre esta frontera compleja y replete de sentidos en contradicción, las series de TV tienen aún mucho por decir. 
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Figura 1. Ejemplos de héroes musculares. De izquierda a derecha: capturas de pantalla del campamento gladiador (Spartacus), los espacios naturales (Outlander), el gimnasio (Kingdom), el orden doméstico (True Blood) y, finalmente, las imágenes promocionales que acompañan las series (Arrow).





Figura 2. Pósters publicitarios de las series en cuestión. De izquierda a derecha: True Blood, Ray Donovan, Arrow, Sons of Anarchy, Teen Wolf. 











Figura 3. Arriba, ejemplos de la modelización del hombre lobo. De izquierda a derecha: True Blood, Bitten, Teen Wolf, The Vampire Diaries. Abajo, series que trabajan la figura del bárbaro y la metáfora de la manada. De izquierda a derecha: Game of Thrones, Vikings, Sons of Anarchy, Animal Kingdom.








� La traducción es nuestra. 


� También hay, en este punto, una distancia entre dos figuras míticas clásicas del héroe: mientras aquella que se sirve de la fuerza remite a Hércules, la otra, signada por la inteligencia y la audacia, halla su máximo esplendor en la figura de Ulises. Al respecto, véase Gómez Ponce, 2017.





